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Dos voces muy audibles, la de 
don Fidel Velázquez y la de 
don Manuel Aguilera han 

insistido, en días recientes , en la 
necesidad de que el Estado subraye 
su intervención en la economía , 
como único medio de enfrentar la 
crisis, remontarla y hacernos llegar a 
situaciones menos insatisfactorias. 

No es necesario explicar a nadie la 
importancia de· que don Fidel Veláz· 
quez se exprese de esa manera . 
Todo el mundo sabe lo que repre· 
senta . A su turno, don Manuel Agui · 
lera será , COfl toda seguridad . el 
próximo presidente del Colegio Na· 
cional de Economistas, pues ya se ha 
manifestado consenso en su favor ... 
Afortunado gremio ése, que puede 
darse el lujo de escoger entre el 
propio Aguilera , o David Márquez 
Ayala o Sofía Méndez Villarreal . que 
también estuvieron abocados a diri · 
girlo. Ya se conoce la importancia de 
las formulaciones que sobre política 
económica ha hecho el Colegio, en 
sus congresos o en coyunturas tras· 
cendentes. y los pronunciamientos 
de su próximo presidente ratifican 
que la línea de esa agru'pación será 
continuada . con la importancia que· 
nace del hecho de que los miembros 
de esa asociación , en su mayoría. 
poseen los criterios técnicos ade · 
cuados. y muchos de ellos una con· 
veniente formación política que sue· 
len conferir rotundidad a sus plan · 
teamientos. 

Como es comprensible en una 
materia substancial y conceptual · 
mente tan polémrca. las proposrcro· 
nes de don Fidel y don Manuel . o la 
propia participación estatal en la 
economía . preconizada por ellos. 
suscita respuestas y actitudes ad · 
versas. En el seno mismo del PRI. la 
Confederación Nacional de la Pe· 
queña Propiedad reaccionó irritada 
ante las expresrones del princrpal 
drrrgente obrero del país . no 
obstante que los empresarios agri 
colas a los que esa agrupacrón re · 
presenta cuentan entre los sectores 
más curdadosamente apapad1ados 
por las accrones gubernamentales. 
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L~s place cuanto contr ibuye a en · 
gordar sus carteras, pero se revelan 
ante las acciones públicas con des· 
tino soc ial y se niegan , en la prác· 
tica . a colaborar con ellas. Ultima· 
mente han ido más allá. Contradi · 
ciendo la evidencia al alcance de 
cualquier ciudadano, han acusado al 
Gobierno de propiciar la inflación , 
poniendo a salvo su propia respon· 
sabilidad . Aun si tuvieran razón , el 
argumento tendría de todos modos 
que revertirse contra ellos. porque si 
las empresas públicas son deficita · 
rias o tienen que incrementar las 
tarifas y los precios de los servicios y 
bienes que generan : o si las políticas 
monetaria y financiera del sector 
central surten efectos inflacionarios 
todo ello es en buena med ida porque 
empresas políticas están orientadas 
a servir al capital primordialmente. 

En una perspectiva liberal. no sólo 
económica sino polfticamente . lo 

. deseable seria que en efecto el Es· 
tado no acrecentara las áreas en que 
tiene predominio o alguna participa· 
ción . Pero debemos atenernos a los 
pesados hechos . Aun un aparato 
estatal insuficientemente democrá · 
tico como es el nuestro. autoritario 
en potencia y en acto. con todos los 
riesgos que ello implica. constituye 
una opción el~gible frente a la tiran ía 
del lucro soltado a todo lo que dé. 
Las instancias públicas . por más 
irresponsables que resulten . están 
sujetas a revisión . a revocación y, en 
último caso. a término fijo. El ejercí · 
cio indebrdo de las atribuc iones eco· 
nómrcas del Estado. por corrupc ión . 
por rnsuf iciencia o por desviacrón . es 
cor regible aun considerando márge· 
nes de partic ipación ciudadana es· 
trecha . Aquí y ahora no parece haber 
más remedio que un aparato públrco 
Pc onómicamente poderoso . no 
· omo solución óptima srno como 
millrnevrtable y menor 
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